
Valencia 1 Agosto áe i93l 14.—Segunda época 

—"DON N I C E T O Y M A C I A . - j V a y a 

pastel , «guerído Osorío! ¿Dónde ka 
puesto «I gorrofrijjio que no lo vemos? 
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. . .que se está construyendo . un» 
jaula para encerrar en ¿Uá al canó-
nigo Pildaín. 

. . .que en Italia se está ya masr 
cando la República. 

. . . q u e ' d o n Jaime de Barbón es-
t á " pasmao " de ver cómo desba-
rran sus partidarios, los qu» creen 
posiblp una restauración monárquica 
en España . 

. . .que Soriano ha empezado a 
escupir jtor al colmillb. 

. . .que i la agitación huelguística 
se ostá 'desacreditando por su in-
oportunidad y finalidad inconcreta. 

.. .que i los sin t rabajo se están or-
ganizando en Sindicato Nacional. 

. . .qu¿ los humoristas franceses, 
conocedores d i nuestro teatro na-
cional, han dado en llamar al Gu-
tiérrez ese " D o n Quint ín el amar-
g a o " . 

. . .que los soldados españoles es-
tán dando un alto ejemplo de dis-
ciplina} por lo que muy merecida-
mente se están ganando el honroso 
titulo de " Soldados de la Repú-
blica". 

.. .que Alfonsin se está conven-
ciendo ya de que s'iempre se ha 
equivocado, por lo que sus sueños 
de volver a reinar se están desva-
neciendo como el humo de que está 
lleria su calabaza. 

. . .qae los curas amenazan a los 
Republicanos con castigos espiritua-
les. | Mi madre, qué miedo I 

. . .que el Llapiscra de Fontaínc-
bleau ticQc una envidia grande al 
Llapiser^ de " E l E m p a s t r e " , por 
los éxitos que éste alcanza, i 

. . .que Satanás se está refocilan-
do en sus cavernas por la gran can-
tidad de curas, frailes y monjas que 
van a caer en sus garras . 

.. .que hay quien sueña con el ge-
neral López Ochoa, creyendo ver en 
él al moderno Pavia. 

.. .que el señor Maura , al sentir1 

se cada vez más de la derecha, está 
aumentando el número de los des-
contentos. 

.. .que en Berlín ha sido conde-
nado a muerte un espía al servicio 
de Rusia, y que esa medida debiera 
tomarse aquí para todos los espías 
al servicio de Alfonsete. 

.. .que L a Cierva tiembla como 
un animal de su mismo nombre (di-
cho sea sin ánimo de ofendér) por 
lo de la revisión del proceso de 
Francisco Fer re r Guardia. 

.. .que de los fosos de Montjuich 
está saliendo un clamor de justicia 
que asusta a los asesinos. 

...que todavía no se ha procedi-
do contra los que disfrutan indebi-
damente dos y más sueldos, ent re 
los que hay algunos republicanos, y 
que eso no es hacer República. 

...Jiue se ven ya muchas monji-
tas por esas calles, con t ra je seglar 
y el pelo crecidito. 

A la maypr par te de los monar-
cas ibéricos y no ibéricos les hizo es-
calar tan alto destino su poco reparo 
ea cometer felonías, bajezas y hasta 
vulgares asesinatos. 

" E l fin justifica los medios", di-
cen los buitres de Loyola, y dijérase 
que antes de ser 
pensado tal le. 
nía ya lo ponian 
en p r a c t i c a 
l o s bandoleros 
de regía estam-

Se vendió al oro romano como 
cualquier pendejo de la U . P . , y col-
mó de honores a cuantos g ranu jas se 
t iró a la cara. 

Todas estas fechorías disgustaron 
mucho a los sencillos visigodos, quie-
nes con la mayor delicadeza le hicie-

r o n asesinar 
cuando aun no 

• había re inado ni. 

t» V ñ o . k 

n o s españoles 
de ahora hubie-
sen punsado en 
eso, A l f o n s o 
" Pasos Largos " 

. no andaría por 
miére " derro-
chando la "pla-
t a " que "avan-
zó " en España 
cuando los ge-
nerales chulos y 
carcas eran los 
amos de la si-
tuación y el 
pueblo pasaba 
las "de Caín. 

N o podemos 
extendernos más 
en la biografía 
de este reyezuo-
lo, porque de él 
sólo se hace 

— — — ; su mención en un 
puchero gótico, • ¡: I _ ¿áp" láS' inscrip. 

ciones resultan m u y confusas. L o mis-
mo pueden t ra tar de S'gerico que de 
Goicoechea, el más gótico de los tro-
gloditas. 

L o cierto es que murió más acri-
billado á pinchazos que un concha y 
sierra que le tocó a " C a g a n c h o " . 

LA HOJA »£ 

bEfW/UO^ 

El segundo re- \ { i • 
yezuelo visigo- ~ - . 
do 'q«e hubieron / £ = 
de sufr i r núes- ^ W V E B E ^ 
t r o s antepasa- y \ ) g ® S 
dos fué Sigeric'O ^ ¡ g g p - / / S r 
("s iege re ich" j g j p ^ ^ y - Z y ' 
o sea "r ico en J S S - ' J j , í \ í 
victorias ", se- ' C 
gún los erudi- \ 
tos, y " | Sigue, 
n«o 1 , s e g u n \ v P l ^ m , 
nosotros, pues \ KNSÍKÍ 
cuando hacia al- \ 
guna pillada le VCSvWTO 
decían sus adu- f 
ladores 'eompar- \ I / T S ^ j ' 
s a s : " i S i g u e , > [ J j y - V t * 
rico I i Sigue I " ) • f g K t f j y ^ S 

E l fué quien 
hizo asesina)- a 
Ataúlfo y quien r"*/ a S 
para humillar- a 
la vhida de és-
te, Gala Plasí-

dia, la hizo marchar a pie delante de 
su caballo. También dicen que 1 antes 
de su elección mandó dar muerte a 
los seis niños del desgraciado y real 
matrimonio. 

Sígeríco era un bandolero corona, 
do, que podía figurar perfectamente 
ent re los más famosos criminales que 
en el mundo han sido. 

¿ Q n e n o h a y m i l a g r o s ? . Y que se quedaran sin castigo 
los felones de la camarilla bor-
bónica. 

Y el milagro bomba: al que 
atribuyen nuestros enemigos el 
éxito brutal, enorme, desconcer-
tante y en crescendo, de LA 
TRACA. ¿Qué? 4Hay milagros! 
jHailesI , 

El último milagro) el de "mo-
da", jes el que se "representa" 
en Ezquioga¿ Á la beatería no le 
cabe un pifión en el c...., y per-
donen ustedes el "modo de se-
ñalar". Y el sitio. Y los excépti-
cos les soban el cabello porque 
est de milagritos a estas alturas, 
y cerno si la aparición llevase 
parte en la taberna cercana, di-
cen que tiene más gracia que 
Llapisej-a y " E l Epipastre". 
Bueno, pups | agarrarse que vie-
ne ana curva I LA TEAOA de-
muestra qtfó se dan milagros. Con 
eqe; plural; porque no son ni 
uno, ni dos; ¡qué val, si no un 
raeimo. 

Id contándolos. 
El que no descarrilara el tren 

en que Primo hizo el famoso via-
je Barcelona-Madrid. 

El que España tolerase los 
siete años felones. 

E l que Primo de Rivera la 
"entregara" con tanta oportuni-
dad (p$ra él). 

El que a Alfonsete "no le pa-
sara nada en tanto tiempo y con 
tanta indignidad. 

El que las izquierdas se en-
tendieran una vez. 

El que los ciudadanos desper-

L O S R E P R E S E N T A N T E S D E 
C R I S T O , por Menda 

(S igue : W A L I A . ) 

¡A ver el vice-versal... 
"De la cárcel, al Banco Azul." 
Muy atinada esta observación 

de un colega madrileño. 
Alcalá Zanrora, Largo Caba-

llero, Azaña y Maura dignifica-
ron la cárcel. Otros patriotas bus-
caron la salvación en la huida. 

Llegada la gloriosa Repúbli-
ca, el pueblo elige para su guía 
y salvación a los que fueron sus 
apóstoles y mártires; héles aquí, 
"de la cárcel al Banco Azul". 

Pero la Justicia está coja to-
davía. Pal ta el viceversa que to-
da España pide: "del Banco Azul, 
a la cárcel-. 

A la cárcel los que todos co-
nocemos y no hay por qué repetir 
sus nombres." Son los que usufruc-
tuaron el citado Banco, y a los 
que debemos empujar al banqui-
llo. Si pudiera ser al del patíbu-
lo, mejor. 

tásemos del embrutecimiento que 
parecía perpetuo. 

El que los retoños de Maura 
y Sánchez Guerra salieran repu-
blicanos. 

E l que escaparan Borbón y 

otros cuervos y buitres sin darles 
pa el camino. 

• Que Martínez Anido esté en-
fermo. 

Que Albifiana siga caminan-
do a dos pies. 

L A B A N D E R A R E P U B L I C A N A 
E N L O S E D I F I C I O S R E L I G I O S O S 

^ m m m f f m m 

C S T S T O .—¿Es n a la doctrina que 
yo enseñé ? 

E L P R B L A D O . — B u e n o , bueno; 
o t a callas, o lanzo una pastoral ex-
comulgándote. 

(Do " L a Callo".) 

Cantémosle el f-uneral, 
con temblante compungido. 

al desgraciado Partido 
Monárquico Nacional. —A ja já ; asf le» engañaremos fácil-

mente y nos dejarán vivir tran-
quilos. 

(Do " L » Callo".) 
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IX 

Refranero Clerical 

"Algo tendrá el 
cuando la bendicen." 

agua " A quien Dios se la d i , 
San Pedro se la bendiga." 

" H a z bien y no mire*, 
qu ién ." 

¡ f f l i l n g r o ! X M l I n g r o ! 

A NUESTRO DIRECTOR™ SE LE APARECE LA VIRGEN 

" P o r la boca muere el 
pe*." 

i !jr;E2'iiD 

Trémulos, anonadados, estu-
pefactas, torrefactos, con una ma-
no en la viscera cardíaca, la otra 
en la cabeza y la otra en el bol-
sillo interior del chaleco, empu-
ñamos la pluma con la que nos 
queda vacante para escribir el 
milagro más milagroso, portento-
so y saleroso que registran los 
siglos. 

|Ahí es nadal Encontrarse 
con una. virgen auténtica en ple-
no siglo veinte I i Con la escasez 
que de ellas hay! ¡Ay! ¿Hemos 
dicho escasez? Rectificamos. Nos-
otros, ateos, iconoclastas y un 
poco cataplasmas, desmentíamos 
la leyenda de los milagros, des-
confiábamos de las apariciones y 
afirmábamos rotundamente que 
no existían vírgenes ni en los 
colegios de primera enseñanza. 
Cuando nos hablaban de las once 
mil del cielo, sonreíamos mefisto- • 
fólicamente. 

Sabíamos que Landrú y don 
Juan Tenorio dieron una batida 
en el gremio, y dejaron muy po-
cas, y que más tarde, Alfonsete 
de Borbón, con ese aire de con-
quistador que se trae, había li-
quidado las existencias. 

Pero, |sí, sí! El pasado jue-
ves, cuando nuestro virtuoso y 
rollizo Director se disponía a es-
cribir unos articulejos cantando 
las verdades al clero, notó un 
fr ío glacial que no le hizo nada 
de glaoia. ¡Aaaschim! (Esto es 
un estornudo.) ¿Qué frío es estef 
(se dijo). ¿Habrá pasado por la 
calle Calvo Sotelo? Levantóse 

para cerrar la ventana, y i zas!, 
la virgen, con t ra je de malla y 
las manos en los bolsillos, se le 
presentó de súbito diciéndole: 
¿Dónde vas, animal? ¿Que no me 
conoijesí, . ~ 

—Sí (dijo nuestro compañero sá 
mismo tiempo que caía de rodi-
llas y a sus pies). Tú eres una 
vicetiple de Martín. 
—i Falso 1 Yo soy una virgen. 
—¿Poro aun quedas? 
—Quedan para tormento de pe-

cadores y alegría de clérigos. 
Soy la Virgen del Amanecer, P a 
trona de Villabrutos de Abajo. 
He venido de incógnito, escondi-
da ba jo el asiento de un auto-
bús, y aquí me tienes. 

Un perfume celestial invadió 
la traquera estancia; unos'ange-
litos de cornisa rfevolotearon por 
el techo destejiendo las artísti-
cas telarañas que lo adornan, y 
una delicada música de violines 
empezó a preludiar aquello de 

"Mi caballo murió; 
mi alegría se fué ." 

—Adiós, a Dios debes dar gra-
cias (prosiguió la virgén), que 
no te envía al Demonio pa ra | 
condenarte. Levántate y anda,» 
anda a la imprenta, y que des-
compongan el número de esta se-
mana. No escribas más LA TRA-
CA, arrepiéntete, y vente con-
migo al cielo. | Vente conmigo y 
no sientas estos lugares dejar! ¡ 
Toma, lee la oración del arre-I 
pentimiento, que aquí verás es-
crita, y prepárate la maleta pa-
ra el celestial viaje. 
—¡Oh, qué filtro envenenado me 

dais con este papel! 

Oir la virgen aquello del fil-
tro, y filtrarse por la pared co-

£ mo el Comendador, fué todo uno. 
| D e s a p a r e c i ó . 
I 1 —¡Milagro! ¡Milagro! (gritó 

nuestro Director lleno de ansie-
dad). Subió Milagritos la porte-
ra (guapa chica). ¡Socorro. So-
corro! (siguió gritando). Subió 
sii madre, que así se llama, y 
dijo: ¿Pero qué le pasa a usted, 
señor Director T 
—¡Que se me ha aparecido la 

virgen! 
—¡Amos, anda! ¡Mézclelo con 

seltz I 
j— ¡Sí, sí; la he visto! ¡He ha-

blado con ella! 
—Usté no está bueno de la 

ohóla. ¡Menudo tablón ha pillho! 
¿Por qué no se acuesta T 
—Pbrque me voy al cielo. 
— A a a a y ! ¡Esto está perdido! 

¡ Véngase a mi casal 
—Vo no debo ir a la casa de 

Socorro, señora Socoirro. La vir-
gen me llama. La he visto con 
t ra je de malla, y me ha dado a 
leer esta oración. 
—¡Acabáramos! Usté a quien 

ha visto es a la corista del ter-
cero, que se ha probao el mallofc 
que ha de exhibir en la revista 
que se eBtrena mañana, y ha ve-
nido a darle uña monja detenida. 
—¿Cómo una monja detenida f 
—Sí, hombre; una sor-presa. 
—¿Y este papel 1 
—¡ Justo! Este papel es el pro-

gramé de ,1a función. ¿No lo ve 
usté. Las Vírgenes Locas, revista 
(iriginal de Paso. 
—¿De manera que la virgen ha 

venido de pasot 
—Mire, déjese estar de mila-

gros, y al catre, a dormir la 
cogorza. 

Y quieras o no, como se lleva 

. — ¿ D e manera que usted se ha he-
cho republicano? 

—Sí, hija} sí. Dios está en todaa par-
tes, y en la República no podía faltar. 

BEEC¡QUERIANA 

Cetros de España caídos» 
juguete del viento son; 
los monarcas despedidos, 
son tronos ¡ay! suprimidos 
del árbol de la Nación . 
(Te has enterado, Bortón? 

un fardo fué nuestro virginal 
Director trasladado al mullido le-
cho, donde se encuentra con 40 
de calentura, y con Dolores, ' 
hermana de Milagritos, que -v. 
sirve de enfermera. 

El pobrecito no hace más 
delirar. Y en sus delirios d 
—¡Yo quiero una virgen! ¡( ^ 

me la traigan! ¡Viva la mon 
quía! ¡Viva el "Cieno castrens — 
| Viva el cardenal Seguro y 
rey don Alfonso! ¡Muera la Re 
pública! ¡Viva el ValdepeñasI 
¡A ja j á ! ¡Ya está el rey en el 
palaeio t , 

¡Poljre Director! ¡Cómo de-
lira! Nosotros, que no participa-
mos d'e las -peregrinan teorías de 
la porotera, creemos, a pies jún-
talos, que ía. Virgen de Villa-
brutos d« Abajo' há visitado 
nuestra. Redacción, tanto es así, 
que queremos hacerle «na rica 
capilla, para lo cual admitimos 
donativos de las personas piado-
sas y crecentes. Hagámoslo por 
la santa Religión, lectores y lec-
toras. Enviad vuestro óbolo. 

Se admiten donativbs desde 
una gorda hasta cinco mil pese-
tas. Si hay quien dé más, se le 
nombrará cofra.de de honor, y 
ganará indulgencias, que nos 
otorgará ún sacristán amigo y 
partidario de Gagancho. 

¡Hala! No desperdiciéis la 
ocasión; la voluntad, nada más 
que la voluntad, y al entregar 
vuestro djnerito no os equivo-
quéis í e puerta. 

—¡Ay, Scfiorl ¿Y aun hay manos 
criminales que atentan contra estos 
angelitos? 

t a 
o , 
r o 
í » 
( • 
n . 

c? 
c# 
p° 
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( C o n t i n u a c i ó n . ) -

Después de las tonterías aerostáticas volvió la 
patulea a la capital, donde todos los comparsas 
a sueldo tenían preparado el recibimiento de los 
hcrocs-. En la ' iglesia de Santa Mar ía se can tó 
el consabido " Te -Deum" , y en la plaza de Mo-
reno se bailó <J pericón argentino. Luego el Ba-
tallón Infant i l hizo ejercicios de lanzamiento de 
piedras contra los pocos faroles que hábia en 
Guadálajára. Pocos, porque Romanones no ha-
bía empezado de firme su sabia y provechosa 
política. La cantinera del batallón ar ro jó al rey 

mi bonito tiesto de Talavera, lleno de flores. 

Alfonso cogió el tiesto y se lo puso a . guisa 
de casco; fué muy aplaudido por los fabrican-
tes de botijos que presenciaban el acto. D e allí 
pasaron a ua campo de experiencias de los in. 
genieros, donde hablan improvisado, valiéndose 
de varios cajones y toneles, un elegante ferro-
carril en miniatura. Luego procedieron a la vo-
ladura de un puente. Apretó Borboncete un bo-
tón del uniforme del gobernador militar, y este 
buen señor lanzó cierto gas de su propiedad, que 
provocó la más terrible explosión que registra la 

historia. El hedor era insoportable. 

E n Marzo 'de 1904 llegó a la bahía de Vigo el 
funesto kaiser Guillermo I I , para conocer al ra-
pazuelo coronado. Conocedor el bárbaro teutón 
de las aficiones y partidas serranas de Alfonsito, 
era muy lógico que quisiera estrechar lazos de 
amistad con el Borboncejo. A bordo del acora-
zado " K o e n i g A l b e r t " iba el señor Guillermo, y el 
rey español en su "Gi ra lda" , como siempre. Des-
pués de los consabidos cañonazos de ordenanza, 
se aproximó el "G i r a lda" al " K o e n i g " , y em-

pezó el traslado de rollizos alemanes. 

Al siguiente día, Borbón invitó al kaiser a una 
borrachera de honor en el " Giralda ". Guillermo 
agradeció mucho aquel rasgo de • amor a la cul-
tura, y le regaló un cuchillo histórico, con el 
que un antepasado suyo asesinó a trescientos pró-
fugos. También Alfonsejo soltó su parrafada, 
que fué un cumplido elogio del piquito que les 
nace en la cabeza a los alemanitos, y que al 
correr de los años el gran Bagaría tan bien di-
bujó en sus admirables sátiras. El pollo recibió 
una ovación y un panecillo que le tiró un ge-

neral borracho. 

Al encontrarse ambos papanatas se abrazaron, y 
momeutos después Guillermo dió la alternativa 
de matador de hombres al nieto dc ; Isabel la " Ca-
lentur ienta" . El káiser dió un banquete al Bor-
dón y su cuadrilla: A los postres pronunció un 
discurso, que fué traducido por "Arn jando . Gue-
rra " y corregido por Benavente, que ya estaba 
estudiando la carrera de germanófilo. Al rey le 
gustó mucho el tema elegido por el "boche" , 
por t ra tarse de un cumplido elogio de Ja ime " E l 
Barbudo" , Diego Corrientes y Manuel Casanova. 

Sabedor Alfonso de las aficiones del káiser, quiso 
fusilar media docena de republicanos para darle 
gus to ; pero, sabedores los republicanos de las 
intenciones del Borbón, se habían puesto antes 
a buen recaudo. Buscó amigos que Se quisieran 
dejar matar por el káiser, y sólo encontró a Lucí 
de T e n a ; pero no lo quiso aprovechar, por pa-
recería muy chico y bastante viejo. En vista de 
su fracaso hizo un simulacro, que fué muy del 
agrado de Guillermo, pero sin lo bonito que Ha-

bría sido matando de veras. 

CHALECO 
FAfíTASM 

M R EL QUE 

AI visitar el crucero " Friedrich K a r l " se ena-
moró Alfonso de la mujer de un fogonero, y pre-
tendió hacerla s u y a ; pero el "boche* se dió 
cuenta y 1¿_ soltó un pozal de agua hirviendo. 
Borbón salió echando chispas y renegando de 
las rollizas germanas. El kaiser le dió muchas 
explicaciones y le ofreció un bonito marinero, 
amable y amigo de Hacer favores. AHonsete lo 
magreó un rato;; pero no «íuiso utilizarlo, y se 
lo regaló a un obispo, que supo aprovecharlo 

muy bien. 

Cuando Guillermo visitó detenidamente el " l i i -
ralcla elogió muebo los t rabajos de cadeneta y 
las banderitas del " y a t c h " , y pidió oomo re-
cuerdo un hermoso cuerno de caza de -dos que 
pertenecieron a don Francisco de Asis, marido 
de Isabel I I . Alfonso le aió el cuerno y dejó 
mogón el recuerdo de familia. Después el káiser 
confundió la divisa de Saltillo con upa conde-
coración, y se la plantó, con gran regocijo de 
los ganaderos asociados, quienes le nombrarou 
cornupeto de honor y pusieron el número 100 de 

orden bovino. 

A pesar de lo poco o nada que en Catalana 
querían al rey, éste se deoidió a visitar aquella 

reg ión , dando las oportunas órdenes de agasa-
jos para no hacer su completo; ridiculo. Maura 
''ocupaba la presidencia del Gobierno, y con sus 
"bondadosos" compadres arregló la cosa lo me-

nor posible. El 5 de Abril de 1904 salió Borbo. 
mucho para Barcelona, acompañado de Maura y 
el ministro de la Guerra. E l 6, por la mañana, 

feayó la plaga en la ciudad condal, entre las 
aclamaciones de la policía y el clero. 

Maura, con aquella inteligencia que tenia, por 
la gracia de Dios, supo demostrar sus grandes 
condiciones de pensador al soltar frases tan asom-
brosas como éstas : " E s t a es el alma catalana. 
Es to no se falsifica". | Oh, qué hombre! I Qué 
talentoI | N i a L i Rochefocault se le habrían 
ocurrido semejantes palabras I Pues de ese cor:e 
soltó muchas. No obstante, el alma catalana no 
quería nada con el Borboncejo ni con Maura y 
su gente. H u b o muchos silbidos para todos, y 
hasta le arrojaron versitos satíricos en puro 

catalán. 

Relatar cuanto desagradable para Alfonso y los 
suyos sucedió en tal viaje seria labor intermi-
nable, por lo que sólo haré mención del atenta-
do que contra Maura realizó un ciudadano lla-
mado Artal. En ocasión que Maura estaba su-
bido en su coche, en la plaza de Capitanía, no 
sabemos si hablando o buscanso piso, se adelan-
tó Arta! y le atizó una puñaladíta, que no li-
quidó al presidente por haberse provisto de una 
cota de malla. | Si sabría él las simpatías de que 
gozaba! Después de este viaje fué Alfonso a las 

Baleares y Andalucía. 

(Continuará.) 

Como todos sabéis, el - káiser tiene el brazo iz-
quierdo más corto que el derecho, por lo que 
resulta un tanto ridículo su porte guerrero con 
tal miseria de extremidad superior. Es to dió mo-
tivo a que los cronistas pusieran en lps perió-
dicos "que el káiser lo tenia muy cor to" , y a 
que por tal referencia las damas de más postín 
huyeran del fu turo Moloch como de Paqui to " E l 
Ap io" y Lu i s " L a Pecosa" . Ente rado Guillcr. 
mo, se puso furioso, y, metiéndose en el "Koe-
nig Alber t " , hizo que soltaran las amarras y 

salió conro alma que lleva <1 diablo. 

C a r t a d e c o n t e s t a c i ó n 
a l a b e a t a raái p u r a 
d e l e x p r i m a z o S e g u r a , 
e s e c a c h o d e . » m e l ó n . 

No la creás tan... molida, 
pues 110 me privo de nada. 
Son las fieles muchas más 
y sin escrúpnlos ñoños. 
¡Qué espléndidos los retoños 
y qué puras las mamásl 
Y qué unánimes, están 
en pecados del querer,' 
del que se trae al nacer 
por el vivales de Adán. 
Con respecto a los varones, 
su virtud causa extrañeza. 
Casi todos son tontones. 
ICómo tienen la cabezal 
Gozo de huertos frondosos 
romo el de tus desazones. 
¡ Que me arranquen los ríñones 
si hay productos tan hermosos 
Aunque es la pera más dura, 
es, en cambio, más ."jugosa. 
Cada tomate, una rosa; 
cada higo, gloría pura. 
En el monte, i qué pinada! 
La subida hace sudar; 
pero, i con qué comparar 
el placer de la b a j a d a ! 

0 o s padres jesuítas 
fueron a visitar a un pro-
cer, y dijeron al criado: 
»- —Pase usted recedo 
al señor, y dígale que es-
tán aquí dos individuos 
de la Compañía de Jesús 
que desean hablarle. 

El criado fué a mani-
festárselo, pero el señor, 
que estaba de mal talan-
te, le dijo: 

Mira, entérate antes, 
y procura averlquar si 

esos dos individuos per-
» tanecen a la compañía 

que -tuvo Jesús a I 
nacer o a I morir; 

j í S pues ya se sabe que 
nació e n t r o un 

I j k buey y una muía, y 
H H ^ que murió entre 
M R S S H ^ d o s ladrones. 

— P r e g u n t a «La T r a -
ca» p o r q u é t i e n e n l o s 
c u r a s t a n t o s s o b r i n o s . 

— P u e s l a p r e g u n t a 
e s b i e n f á c i l d e c o n t e s -
t a r i p o r q u e s o m o s u n o s 
t í o s . 

— ¿ Y p o r q u é h a c e n 
e s a s p r e g u n t a s ? 

P o r q u e 

e l l o s s o n 
u n o s p r i s i 
m o s . ^ g s a y I 

vive 
Es tu carta en poder mío. 

No me digas nunca padre, 
pues si prima f ué tu madre 
tengo 70 que ser un tío. 
De tu dolor me hago cargo; 
sólo es comparable al mío; 
sé que te dejé un vacío 
que es tan ancho como largo. 
Bien quisieras estar sorda 
y no oir por' las mañanas 
el tañer de las campanas 
y el repique de " l a gorda". 
Es igual que. antes ese ruido 
que te causa tantos miedos, 
aunqiie te metas los dedos 
hasta el fondo del oído. 
Me preguntas si adelgazo 
por efecto de la pena; 
no es mi papada tan llena, 
mas me queda uu buen pedazo. 

No sé lo que tardaré 
en encontrarme a tu lado, 
y desquitarte podré 
dol ayuno que has pasado. 
Tu consuelo viene a polo; 
es mayor la expiación 
que a Alfonsete impuso el cielo; 
yo me veo con capelo, 
y él, ¿qué tiene el muy BorbónT 

Mi desgracia, ¡ por ¡san tí 
me pilló desprevenido; 
a mi siempre me han venido 
las desgraejas por detrás. 
Me atormenta el recordarme 
las delicias que guisabas, 
y ¡cómo te meneabas 
para tanto gusto darme! 
fChoaolate, de feliz 
y constante evocación! 
|Guá.l metia la nariz 
hasta él fondo del tazón!... 
¡ Cómo, después de sorbido, 
con la lengua rebañaba . 
los "churretes", y quedaba 
tan brillante, de lamido! 
Has aludido a la pierna 
delicada, corderiL 

I Aspecto de la sala del teatro La Corona, durante, la 
celebración del mitin monárquico, que despertó inusi-
tado entusiasmo, dándose vivas a don Alfonso y a. su 
augusta familia. El que no despertó fué el bombero 
que estuvo de guardia por si a los republicanos se les 
ocurría a r ro jar bombas. Con pocos actos como éste, la 
restauración del trpno es un hecho. 

no me gusta : es seductor, 
y, en la intimidad, muy bruto. 
Muy intransigente os 
las penitencias echando: 
pero le escribo ordenando 
que no te eche más de tres. 
Va transcurriendo mi vida 
en el destierro, endulzada. 

no será tan p a j o s a 
cuando engordápor el centro. 
De lamentaciois.jviene 
tu querida c a r i l l e n a , 
v a la vista pena 
no te extrañe cQ¡J0 pene. 
Elegiste a d o n . W o 
p a n nuevo coi||»orJ 

Habré visto más de mil, 
pero ninguna tan tierna. 
No me nombres, que inc irritas, 
aquel plato a la francesa. 
Es cruel la cita esa, 
y no- quiero que hagas citas. 
Muy desganada te encuentro, 
cuando has sido tan ansiosa: 

Adiós, Casimira pura; 
que cuando vuelva "este cura" 
halle abierto tu regazo. 
¡Te voy a dar un... abrazo 
que te tronche la cintura! 
Tuyo, 
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El voto de castidad 
es una cosa cruenta. 

pues en viendo una deidad, 
hay padre que se accidenta. 

P R E 
Se 
miér 
£ 1 i 
gord 
te el 
una 
pone 
les ¡ 
y á 
tora 
meri 

—Quiero que mi hijo se llame Tan 
der. 
—Asi no se le puede bautizar, por-

que ese santo no existe. 
— ¿ Q u e no existe " S a n T a n d e r " ? 

¡Me apuesto dos duros ! 

CoKetes 

—DUe al padre cura que estoy yo 
aquí. 

— l i e ha dicho q u e . i i era alguna se-
ñora fea que no 1* llamara. 

ÉÜW4 . . . , _ . . . . . 

—Señor fraile, acuérdese del quinto mandamiento. 
—A mí no me interesan los quintos. Lo que yo quiero son 

los cuartos. 

Muy respetuosamente 
y con toda claridad: 
la metió "La Libertad" 
muy majestuosamente. 

Ciertos hombres geniales tie-
nen, a ratos, unas genialidades 
intolerables. Antes de comenzar 
la primera sesión de las Consti-
tuyentes, el señor de Unamuno 
declaró a los periodistas que él 
"iba allí a divertirse". ¡ Pre-
cioso ! 

Allí se va a modelar una nue-
va España, libre y feliz, y, el 
que quiera divertirse que se com-
pre un diávolo. ¡No fal tar ía más! 

En eambio—¡qué lección!— 
un "monárquico sin rey, al ser-
vicie de la República", di jo: 
—"Lo primero es la República; 

ustedes, que son republicanos, cui-
den de no matarla." 

E l sincero patriotismo 
frente a lo genial nefando; 
y un monárquico enseñando 
lo que es republicanismo. 

En "La Libertad": "La ma-
jestuosa solemnidad". 

[Alto ahí! i Qué es eso de 
a t r ibu tosde la majestad! 
B S ^ ' ^ V S 

Refiriéndonos a Rodrigo' So-
riano, decíamos el otro día: 
" | Pobre Muñoz Seca!" 

Y saltó y vino—creemos eso, 
que vino—, Soriano, en gracioso, 
como siempre, y dió su nota chi-
llando como una comadreja. T 
fué abucheado. 

Puede volverse a Rusia, si le 
toleran. Aquí hacen fa l ta oposi-
ciones serias y patrióticas. Y 
Rodrigo ya no conoce Madrid. El 
edificio de la plaza de las Cortes 
es el Congreso. El Circo de Pri-
ce sigue en la calle del Barquillo; 
entrando, a mano izquierda. 

Entre las doscientas y pico de 
definiciones que se dieron los nue-
vos diputados, fal taba una, y ya 
está: la de los marxistas. 

Nada de gestos de asombro. 
f. Marxistas, pero no de Carlos 

Marx, sino de Juan March. Esa 
diferencia de una letra o de va-
rias no tiene nada de extraño. 
Letras... banqueros... 

Besteiro dió un abrazo a In-
dalecio Prieto. 

¿Cómo pudo don Julián 
"darle la vuelta", tan gordo? 
Ocupando, previamente, 
el side-car de una moto. 

Los madrileños van a contar 
con treinta y tres kioscos subte-
rráneos y cuarenta urinarios en 
los lugares más a propósito. 

¡ Qué lástima de dinero! 
Egf gasto extraordinario 
se ahorraban si consintieran 
usar los confesonarios. 

¿Queréis risa para todo el 
año? Tomad. El obispo de Ma-
drid-Alcalá dijo a un periodista 
francés que "ellos—la cleriga-
lla—son neutrales en política. VT 
por si fue ra poco, añadió que 
se conforman, siempre, con las 
normas de las autoridades civi 
les." 

(Muy en armonía, con su coa 
ducta!. . . Conformados, ¿eh?... 

Hubo un condenado a muerto 
que al enfrentarse al verdugo 
tendió la mano diciendo: 
—He tenido tanto gusto... 

— M i amor es para tí, . . . 
— ¿ N o es coba esto que me dices? 
— N o "escoba" , no "escoba" . 

Nuestros flamantes embajado-
res en el extranjero usan unifor-
mes brillantísimos en el acto de 
presentar sus cartas. Como an-
tes. 

¡Ojo! Las imitaciones 
son un peligro muy serio. 
No las imiten por fuera 
y se contagien por dentro. 

A nuestras pecadoras manos 
ha venido a parar, sin saber có-
mo, un periódico de Logroñe, 
edición de hace ya bastantes 
días, en. el que se anuncia una 
huelga de sacristanes. 

A esa huelga debiera seguir 
la de curas, por solidaridad. 

Y por solidaridad también, la 
de los Cristos existentes en las 
iglesias. 

Sólo que a éstos les bastaba 
para ello la huelga de brazos caí-
dos. 

Porque las huelgas se multi-
plican, creen los enemigos del 
régimen que por ahí se van a 
soltar los puntos del calzón re-
publicano. 

Estamos tranquilos. Estas 
huelgas sólo son las reparaciones 
debidas pqr la, desgobernación 
monárquica. Al final de ellas (y 
ya se vislumbra), la República 
quedará totalmente consolidada. 

— ¿ P o r qué dices que valgo por 144 
mujeres? 
—Porque 144 son doce docenas; do-

ce docenas son una gruesa, > usted 
es eso: una gruesa de las que a mi 
me gus t a s 
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A ñ o I 

P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran, 
te el dia. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de An ima le s . ^Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

P E R I O D I C O P A R A T O D O S 

Organo de la H. Y. J. K. Portavoz Je la aristocracia, la teocracia. la platocracia, la 

borrocracia, la autocracia, la democracia, la acrobacia y la (alacia. 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

Wúm. 44ftgS 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 

' quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales pan* 
canónigos enfermos del 
higado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militares sin gradúa 
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de laa 

acbes. 

Fundador: Don Ataúl fo Boñiguez del Abroñigal Redacción y Administración: Colón Colón, 34 D i r e c t o r : Don Florencio Soplapuyas 

F I L A T É L I C A S 

T o d o B O U e s t r a c l n r a d o r e s 

Desde que a " E l Sol Ideo" se le ocurrió 
emplear la palabra "estructuración", aplicándola 
a los problemas que España tiene que resolver, 
que todo el mundo se cree con derecho a " es-
t ruc turar" algo. 

Y lo malo es que nadie cita a " E l Sol I deo" 
como inventor de la frase. Pero aquí estamos nos-
otros que, aunque modestos como la humilde viole-
ta, nos hacemos justicia y decimos con toda la fuer-
za de nuestros pulmones: " Señores, señores, 
ese divino verbo es nuestro; nos pertenece por 
completo; y que nadie nos lo toque, porque • si 
nos lo tocaran tendrían que oírnos". 

Yo estructuro, tu estructuras, ¿1 estructura. 
P lura l : nosotrós estructuramos, vosotros estruc. 
turáis, ellos estructuran. Bueno, esto es para de-
mostrarles que es un verbo divino; pero ni ellos 
ni los otros estructuran nada. Aquí los únicos 
que tienen derecho a estructurar somos nosotros, 
que por algo desempolvamos la frase, le dimos 
cuerda y la pusimos en circulación, como ios 
tranvías de " L a Guindalera". 

Ya lo saben ustedes. De esto de estructurar, 
ni medía palabrita. Sólo admitiremos discusio-
nes con Julio Cejador, Diego San José o Ca-
gancho. Y habrán de ser forzosamente en el Ate-
neo, ya que la ex Real Academia de la Lengua 
es detestable por los parásitos que moran en sus 
vetustos y longevos sillones. 

Hemos dicho vetustos y longevos. Y lo que 
decimos nosotros va a misa. 

F L O K E N C I O S O P L A P U Y A S 

ees de Rodrigo Soriano en-
tonaron un canto a la Na-
turaleza, que fué muy 
aplaudido por Valencia 11. 
que se encontraba en la 
tribuna pública, luciendo.": 
terno verde y oró. 

El termómetro señala llu-
vias en las islas Azores > 
vientos fi 'eites en Cham-
berí. 

Automóviles 
" P u m " 

con motor de veinte ca-
ballos, tres muías y un 
burro dé fuerza, ca-
rrocería de hojaldre y 
ruedas de amolaor. 

Representante en Es-
paña: ion Matías La-
ra Larita. 

Visite usfcil la Ex-
posición de Chicago. 

L O S G R A N D E S 
H O M B R E S 

EJ tiempo Canas 

Se evitan con un fras-
co de t inta china y un A y e r amaneció un dia 
cepillo marca Elefante. muy e 3 p l é n dJ d o ' aunque 

s con ligeras borrascas con 
D e v e n t a e n t o d a s l a s acompañamiento de rayos 

c a r b o n e r í a s . y truenos. 

- A las cinco de la ma-
~ ñanita, cuando trinan los 

Coplas del dia 1 1 1 1 1 l a s , b u r r a 3 „ J e !a 

® leche alegran las calles de 
El casero la ciudad con el delicado 

me sube la casa; tintineo de sus graves cen-
el tendero 

me sube el carbón. 
Yo digo altanero, 

con guasa-: 
i Señores, qué pasa ? 

I L a Revolución I 
Y mi suegra, 

que la tengo en casa 
(yo paso la negra), 
con furia no escasa, 
con indignación, 

con guasa, 
pregunta : ¿Qué pasa? 

L a Revolución. 
Un Pastor Poeta 

Nuestro amado monarca don Alfonso X I I I , bailándose un garrotín en el 
convento de San Cucufate Viudo. Mirad a los frailecítos cómo le jalean. | Arza I 
ITomaI ¡Dale! ¡Olé tu gracia monárquica y tu madríleñisimo cuerpo! | Gi-

tanazoI 

Entrev is ta ce lebrada con A l f o n s o B o r t ó n en el C a b a -

ret d e la M u e r t e , p o r nuestro pa r t i cu la r a m i g o e l can -

tao r d e f l amenco ' N i ñ o de su pa jo le ra mad re " 

Ayer nos visitó el co- El último día que le vi ¡ Pobre rey! ¡ España NO 
nocido "cantaor" de ¡o en un "cabaret" llamao de sabe lo que ha "perdió'"I 
más " jondo" posible, Pan- la Muerte, estaba cogorza | Ya le echarán de menos 
erais Verga Corta (a) " N i . perdió. Quería a " t o a " los cosecheros de Jerez, 
ño de su pajolera madre", costa que le llevaran los Málaga y Sanlúcarl 
quien, para satisfaoer la miembros de la Embajada A mi me "orsequió" 
curiosidad del público, nos española. | Menos mal que mucho. Me regaló la cruz 
dió interesantes referencias le dijimos que estaban allí, de María Cristina, el cor-
acerca de la vida que hace y nos hicimos pasar por dón umbilical de San Ta-

cerros, salió el sol, y | hala, El amigo Melquíades, ave en París el popular rey ce- miembros de embajada' deo, la placa de " La Santa 
hala, hala-1, se remontó por canora de las Constituyen-san te Alfonsito " P a s o s i Nos besó a " tos" como Espina" y el hierro de 
encima de las azoteas por tes , que salió " t r inando" Largos". si besara a los susodichos Benjumea. Además, nos re-

donde los astros van y los de Oviedo. Abomina del Agradeciendo mucho la miembros 1 i Qué pena I tratamos juntos en' un pim-
poetás escriben sus odas, albornoz hasta para la sa- deferencia que ha tenido Después se quitó las pam-pum y subimos a la 

A media mañana calen- lida del baño —para " E l Sol Ideo" el p r e n d a s de vestir y nos , o r r e "Infiel"- Si volviera 
taba más que una artista gran creador de los "fan- e n s c ñ ó u n a s manchas que 4 ' f inar , verían "us tés" lo 
de varietés, y a ¿so de las danguillos de San Miguel d i J-0 S £ r c ¡ c a t r ¡ c e i de he- 1 u e progresaría el cante 
doce hizo carantoñas, y 9 f V » T i { p T P r « / M « d c I o s R e y c s " ' v a m ° s a r e " ridas sufridas en la guerra P° r bulerías, el clero, los 
termómetro marcó 14 litros V ^ O D l e i e U C X U . petir a nuestros lectores e u r o p e a y c n l a mso-japo.contrabandistas valientes y 
a la sombra y 3 kilos a la H RgHHRj T W r . . r . c u a n t ° d , J 0 : nesa. También nos enseñó l a s P ° b r e s jachis que viven 
orilla del Manzanares, se- H Católko "Los Sicte T S e n 0 r e S ' , y ° Ü f un retrato del cardenal Se- de su trabajo, 
gún se entra, a la derecha. w * ! María" ,1,1 a n t I g u 0 „ a m i g o ,d e l , . Z , gura, con una gachi que a Lo» curas y los peno-

A las siete de la tarde, " ™ , ,a A» A ' •COm° lo J | £ mi me pareció cupletista y ¿«tas que tanta coba le 
sin saber cómo, se hizo d c d f " l ° ' § l a ^ ¿ se " S Ó , M f e V E ' allí figuraba como so- daban antes, tienen la cul-
noche, y en las casas s e r á m a f l a 5 a . a l , $ ^ P e r n a l e s " . Con él y sus £ . pa de " to" . Como la Re-

: encendió^ el" gas. E n e> Z ^ T c ^ Z t ^ Í • • Dice que ya no quiere P ^ H c a no les ha " f u s . 

Fumad papel 
luz 

B A M B U cusiones 

Congreso, además de M j B M j j j B g y, f u í volver a España si no !e 1»°", se han agarrao a ella 
B S s e encendieron las dis- C0", ? M d e "ama la Unión General de I a v.v.r, tropa I 

,iones, y hasta l a . nari- ¡ § ¡ ¡ 1 ¿ i T o b r e ei ü S l P 7 " " ^ Trabajadores o Alcalá 2a- . " T o s " le abandonan. 
baperra^, versanao soDre e i c o r a o " propio. 1 Hasta Cambó, que armó 
tema siguiente: . j | ¡ ¡ — ^ - ^ ¡ j " ' " 

P L A T I C A S , por Boquerfa 
Está haciendo mucho por "o» 1 u e reinara otra 

—Sí, hija mía, sf ; Dios hizo al hombre a su 
imagen y semejanza. 

—Pues se ve que estaba de muy buen humor. 

Yo siempre he "querio" „„_.„,„_ „ . _ „ „ 
"Influencia del parchís m u c h o a « z u majestá", ]0 ~°™b ' rM'~MpafioÍ¿r qué vez, cuando ha visto que le 

con el desarrollo capilar aeporque "zu majestá" es un n 0 a a b e n f r a n c ¿ j "pué" costar los cuartos la 
las membranas mucosas y ,¡ ó c a p a z de beberse un to- ' broma, también ha "tocao 
apolíneas del chocolate d e n e ] d e Montilia sin dejar Tiene en proyecto u n . í o , e t a - , 
Matías López." n ¡ , a solera de las tablas. <* c u c , a de tauromaquia, un s ó ) o | o g - K , c h ó , - q u e 

Dada la competencia del , Q u ¿ lástima de rey ha conservatorio de cante | c c o n o c c m o s y Mbemoa 
conferenciante y las exce- p c r d i o » e r " mundoI | Y J o n d ° y una sociedad p r o - q u e a - t 0 ~ u n flamenc0i 

lencias del café que expen- c 3 q u e ]a g e n t c es tan des* ora c v c y ^-^tnremos sien* 
de el conserje, es casi se- agradcsial |Con los curas c u ™ s P°^ r e s - p r e a su "lao". 
guro que no ocurrirán ca. q u c « t¡¿ amparaos", los J

 T a m ° . ' * n , e 5 = r i ^ ' e n ' Porque, además de muy 
sos de encefalitis letárgica baílaores, las gachis y los ° ° u n l l b r ° titulao i>oy castizo, se gaita los bl* 
ni de los otros. p M É secretos I d r a t a p n m e r o • j " l a 

_ Ahora da lástima verlo. _ . , 
" E r " pelo " z e " le ha Directorio, 

G r a m ó f o n o s "güer to" berrendo, la nariz d e c o v t s d e B a n c o ' -
con d i scos d e L a C h e l i - « le transparenta, y le cae Viste sencillo. Un traje Eso nos dúo dr Alion-
con a i s c o s a e ua . i ^ e u b a b n o d c g u s t 0 _ d e v e r d e i c c h u g a con cabos sete el gran "cantaor .la-
t o , P r i m o d e i t i v e r a , azules. Se toca de un som- meneo que tan bien dejó 
G u a d a l h o r c e y e l Doc- . . '¿ r . . pobrecillo se pasa brero calañés muy bonito, el nombre de España cn 
t o r A l b i ñ a n a . | a "vía metió" en juerga, y se toca la guitarra como el Salón Sencgalcs, de la 

E a z ó n a h í a l l a d o . " p a " olvidar. los propios ángeles. Exposición Colonial 

historia de un ministro del 
' m u enterao 

Metes como los buenos. ' 
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L a g r a c i a de los d e m á s 
j£L I N . V E N T O R C O N T R A L A S H U E L G A S 

¡§R 
V I R T U D E S D E L E J t R E Y 

< É * / ' i a - y d 

C A L M A , por B a q u í a 

i.uniuie, eso de la telefonía sin hi" 
les ya está inventado.-

— E s que esto va a ser el teléfono sin hilos, 
sin empleados y sin operarios. 

(De " L a V o z " . ) 

P I R O P O T E L E F O N I C O , por Garrido 

—Borbóii .'.enía coritartido el palacio de Rio-
fr ío en matadero dé cerdos. 
—I E r a un protectdr de las artes 1 

(De " E l L ibera l " . ) 

E L D I B U J A N T E . — P e n s a d que es muy 
niña. Sí cuando crezca no va por buen cami-
no, ya le enseñaremos el mal humor que gas-
tamos los dibujantes. I 

( D e (Crisol".) 

— l A y , quién fuera guardia de asalto) 
( D e ' H e r a l d o de Madr id" . ) 

P R E O C U P A C I O N E S , por Bagaria 

-1 Mira que no salir diputao el señori tol . . . 
-Mejor . Así no me estropean el veraneo. 

' ( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

—, Hubi'.i (lut «iterar, uocior< 
— N o . Bastará un depurativo. 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

. A m . . 

H ¡i 
/ <—\ 0 f 

É 
ü J 
I f lM l • m « i / A ; 
> 9 

—i Yo quiero • ser de la izquierda, 
izquier'dall , _ _ . . . 

— ¿ P o r • qué tanta tontería? ¿Pero no sabes 
que el escaño no hace al monje? 

( D e (Crisol" . ) -

U N P A R R A F O D E " M A R I N A " 

b í . í íS l 'AÑUL.—Si i ío res méd.cos argen-
t i n o s : esa enfermedad es conocidísima en Es-
paña. Se llama "seguri t is crónica" , y os pre-
sento a su • microbio: ataca preferentemente 
a las mujeres ; entre nosotros ha hcoho ver" 

-yjst'i 1 sa!>c 'o que bar" «"dar lo " " e 
agota, lo que aniquila una sesión del Con-
greso. : B | I •" — -«-J 

—} E s iisted diputado? 
• — N o . Macero I _ „ . 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

(. . .Dichosos loa ojoal. . . 
( D e " L a Cal le ." ) 

B E S T E I R O . — Y cuando hablen Soriano. 
Franco y Ortega y G a s s e t / ¿ q u é hago yo con 
una campanilla nada más?" 

( D e " El Liberal. ) 

Lo bueno es que se lo¿ra ponerlos en co-
municación, pero no hay forma de qUe se en-
tiendan. . 

( D e " Informaciones •) 
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